Este artículo examina el papel de las condiciones socioeconómicas en la configuración del empoderamiento, a partir de un estudio etnográfico realizado entre 2022 y 2023 con tres grupos de mujeres indígenas que trabajan en el sector turístico de El Alto, Bolivia: las Cholitas Escaladoras, las Cholitas Luchadoras y las guías indígenas. El estudio muestra que las estructuras socioeconómicas contribuyen tanto al empoderamiento como al des-empoderamiento. En el contexto de El Alto, el capital social, que incluye las redes familiares y las asociaciones, y las relaciones laborales emergen como factores clave. Las relaciones laborales horizontales, que fomentan la colaboración y la toma de decisiones compartida, se asocian con un mayor empoderamiento económico, social y político, mientras que las estructuras verticales tienden a limitar la agencia y generar dependencia. Estos hallazgos subrayan la importancia de considerar las condiciones socioeconómicas contextuales al analizar el empoderamiento, ofreciendo una comprensión holística de cómo se manifiesta entre distintos grupos.
